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Núm. 24.

Se suscribe á este periódico , que 
sale los Marles, Jueves y Sábados, en la 
Librería de los bijos de Rodríguez á 8 rs. 
al nies, llevado a casa de los Señores 
Suscriptores, y lo para lucra, franco 
de porte; y en la misma se despachan 
los números sueltos.

Los anuncios se dirigirán á la re- ' 

daccion francos de porte, sin cuyo 

requisito no se recibirán.

lOMTlíM OlPíCIáli ©1 ¥mA®®lJ®,J 

del Jueves 25 de Febrero de 1836. 
—------- —=====s=sisis*o^íe<0’^------ ——----

ARTICULO DE OFICIO.

Exposición y Real Decreto sobre la venta de todos los 
bienes raíces pertenecientes á la Nación.

Intendencia de la Provincia de Valladolid. = El Exemo. 
Señor, Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda 
ion fecha 21 del corriente^ me dice lo gue sigue:

EXPOSICION A S. M.

LA REINA GOBERNADORA.

SEÑORA:

Vender la masa de bienes que han venido á ser 
propiedad del Estado, no es tan solo cumplir una 
promesa solemne y dar una garantía positiva á lá 
Deuda nacional por medio de una amortización exac­
tamente igual al producto de las ventas, es abrir una 
fuente abundantísima de felicidad pública j vivificar 
una riqueza muertaj desobstruir los canales de la 
industria y de la circulacionj apegar al país por 
el- amor natural y vehemente á todo lo propio 5 en­
sanchar la Patria, crear nuevos y fuertes vínculos que 
liguen á ella; es en fin identificar con el Trono ex­
celso de Isabel 11, símbolo de orden y de libertad.

No es, Señora, ni una fria especulación mercan­
til, ni una mera operación de crédito, por mas que 
este sea la palanca que mueve y equilibra en nues­
tros dias las Naciones de Europa: es un elemento 
de animación, de vida y de ventura para la Espa­
ña. Es, si puedo explicarme así, el complemento de 
su resurrección política.

El decreto que voy á tener la honra de, someter 
á la augusta aprobación de V. M. sobre la venta de 
esos bienes adquiridos ya para la Nación, asi como 
en su resultado material ha dé producir el beneficio 
de minorar la fuerte suma de la. Deuda pública, es. 
menester que en su tendencia, en su objeto y aun en 
los medios por donde se aspire á aquel resultado, se 
enlace, se encadene, se funda en la alta idea de 
crear una copiosa familia de propietarios, cuyos 
goces y cuya existencia se apoye principalmente en el 
triunfo completo de muestras actuales instituciones. ..

A este pensamiento de intenso y desinteresado 
patriotismo se contrae todo mi proyecto; á él se di­
rigen todas mis. combinaciones, y él campea y des­
cuella en todas las medidas que me atrevo á propo­
ner á V. M.

La confianza de los pueblos suele ser muy que* 
bradiza, y de cierto no se capta por entero cuando,nó 
ven franqueza y sinceridad en sus-gobernantes. Para 
que la suspicacia mas ingeniosa no alimente escrú­
pulos, donde solo hay sanidad de intención, se co­
mienza declarando que todos los bienes están en 
venta: esto esj que ningún respeto, ninguna in* 
fluencia, ninguna pasión mezquina podrá impedir, . 
ni detener la de cualquiera finca conocida como 
propiedad nacional. Hasta las que el Gobierno ha 
de reservar para fines del servicio público, para ho* 
menage de las artes, ó.para gloria de las proezas 
de los españoles, no han de permanecer cubiertas .con 
el velo del misterio. Una lista impresa de todas 
ellas anunciará á ’la Nación cuáles han sido las pre­
feridas para esos, objetos de utilidad, y aun de justó 
orgullo nacional.

Conceder un derecho sin acompañárle de los me­
dios para ser ejercitado, es casi una irrisión de aquel- 
líos á quienes se quiere suponer favorecidos. En 
vano sería la declaración que dejo indicada, si todo 
el que se propusiere comprar una ó mas determina­
das fincas, hubiera de depender de la voluntad -del 
•Gefe de la Provincia, ó no poder llevar á ejecución 
su deseo hasta que les tocase el turno ó la suerte dé 
ser tasadas, y anunciadas para la subasta. Univer-^ 
sal y sin traba alguna es la facultad que se confiere 
de pedir la tasación de cualquiera finca , y termi* 
nante el deber impuesto á la Autoridad de disponer 
sin tardanza esta operación. Para alejar de ella hasta 
el asomo de un manejo ó de una mira particular, se 
ha de comunicar al público la solicitud de la tasa­
ción y el valor á que esta haya ascendido. Digno es 
de consideración el que promueve la venta de una fin­
ca; y como una especie de recompensa se le otorga la 
facultad de hacer intervenir un perito de su elección 
en el acto de la tasa; y no solo puede contar con 
que la heredad ó el edificio será suyo toda vez que 
en la subasta no traspase ningún licitador la línea 
del justo precio; sino que se le halaga con la segu­
ridad de ser preferido, si le acomoda, en igualdad 
de circunstancias.
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Êste aliciente podrá contribuir á impulsar y abre­

viar las ventas 5 pero en su esencia no pasa de una 
ventaja accidental.

El gran atractivo, el móvil poderoso que incline 
y aun arrastre’ á interesarse en días, ha de nacer 
principalmente de los términos de las mismas ven­
tas, y del modo desahogado para el pago, indispen­
sable es, que un Reglamento especial deslinde y de­
termine todos los trámites que hayáu de dar á estos 
actos publicidad, rectitud y solemnidad. El decreto 
de las Cortes de 3 de Setiembre de 1820 contiene 
reglas y precauciones propias de la sabiduría de 
aquel Cuerpo legislador^ y aunque serán muy pocas 
las que por el imperio de las circunstancias requie­
ran alguna ligera variación, esta misma causa obli­
ga á añadir á aquellas algunas otras medidas de im­
portancia saludable.

Una de ellas es la que previene que las subastas 
no se verifiquen tan solamente en la Capital de la 
Provincia donde se hallen radicadas las fincas^ sino 
<jue tambien se ejecuten en esta Corte, celebráudose 
en uno y otro punto en un dia mismo. Si cuando 
una disposición demuestra por sí que su espíritu es 
dar mayores facilidades para el logro del fin pro­
puesto ,. puede excusarse la explicación detenida de las 
-razones que indujeran á dictarlaj todavía admite la 
•presente una reflexión que acabará de convencer de 
su oportunidad. La Capital del Reino puede mirarse 
como un centro de riqueza, de combinación y tam- 
fcien de especulaciones. De donde se sigue que nada 
puede ser tan conveniente como daría el estímulo y 
facilitaría la proporción de entrar en el negocio de 
fas ventas, sin que sea preciso instituir agentes, ni 
vaierse de intermediarios, á quienes por muchas fa­
cultades que se les confieran, siempre han de. obrar 
con alguna ligadura que solo puede romper el que 
3uzga y decide por la extension de sus medios.

Suelen introducirse abusos en las concesiones y 
en los objetos mas plausibles. A la previsión de la 
ley toca anteponerse á ellos, hasta ahuyentarlos. 
Ninguno puede temerse en esta duplicada subasta, 
cuando ah dia inmediato á la celebración del remate 
se han de publicar en la Corte y en la Capital de la 
Provincia el precio mas alto ofrecido en ambos pun­
tos por la fincaj omitiéndose por entonces el nom­
bre del jlicitador. La sutileza mas exquisita no pue­
de inventar un ardid, ni poner en planta un amaño 
para que en dos actos simultáneos ejerza el uno in- 
lluen«ia sobre el otro. El óbice que quizá ocurriera, 
respecto á las Capitales, cuya comunicación con la 
Corte no exija mas que algunas horas, se desvanece 
por la consideración de la publicidad de las subas­
tas, y por la legalidad con que ha de consignarse 
en cada expediente su verdadero resultado. Si en 
este método se columbra algún inconveniente, es el 
que puede traer consigo la necesidad de que el lici­
tador de mas alta promesa no quede declarado desde 
luego por adjudicatario, teniendo que pasar algunos 
dias en la incertidumbre de si podrá ó no ser dueño 
de la finca de sus deseos. Pero este inconveniente, 
grande tal vez para el interés individual, degenera 
de muy pequeño encasi imperceptible, cuando se le com­
para con el interes máximo del hsiado, que es sacar los 
mayores productos para amortizar lo mas que pueda 
en la Capital de la Deuda pública. Y todavía para 
suavizar el poco ó mucho desabrimiento de este 
menguado inconveniente , que de seguro encontrará 
poca cabida en los pechos españoles, se limita á 
estrecho plazo el señalado para hacer la declaración 
de quién sea el comprador.

Otra medida de inca.lculable trascendencia es U 
que se encamina á recomendar la division de las gran­
des propiedades , para reducirías á suertes que esten 
al alcance de los ciudadanos honrados y laboriosos 
que torman la fuerza y las esperanzas de la Pátria. 
Sin esté sistema y sin consagrar á Su ejecución la 
solicitud mas afanosa , quedaría defraudado lastimo­
samente el fin primordial de estas ventas, que, como 
ya he manifestado á V. M., es crear nuevos víncu­
los que aten al hombre con la Pátria y con sus ins­
tituciones. Por lo tanto se deja al interés de los pue­
blos mismos el nombramiento de las personas inte­
ligentes que hayan de designar las divisiones que 
cómodamente puedan hacerse en los grandes predios 
de sus jurisdicciones. Para que pasiones mezquinas ó 
ruines no atajen ni paralicen el grandioso propósito 
que envuelve esta idea. Se echa mano del freno mas 
poderoso en el Gobierno representativo, que es la 
publicidad en los actos de todo género de adminis­
tración. Las divisiones acordadas por los hombres in­
teligentes de cada pueblo se publicarán en el mismo 
y en la Capital de la Provincia, á’ fin de que la 
connivencia de unos pocos, la seducción de algunos, 
ó las miras torcidas de otros, no neutralicen el be­
neficio de la division. La ley, considerando á sus 
agentes y ejecutores colocados en una esfera superior 
á las pasiones de las localidades y de las familias, 
reviste ahora al Intendente de la autoridad terrible 
de resolver sin ningún otro recurso, en cualquier, 
reclamación que se suscite sobre estas divisiones; y 
al ejercer tan grave autoridad no duda el Gobierno 
que estos mismos gefes no olvidarán que si bien ocu­
pan ese lugar alto que les grangea tanta confianza, 
su misma altura atrae sobre ellos las miradas públi­
cas, y da ir á cada ciudadano el derecho de examinar 
y censurar su conducta.

Estas son , Señora, las novedades ó las ampliacio­
nes introducidas en el Reglamento de 3^de Setiembre 
de 1820. Réstame exponer á la soberana compren­
sión de V. M. el sistema tambien nuevo que ha de 
seguirse en los pagos.

Nada se habría hecho para alcanzar el pensáraien- 
to de multiplicar el número de los propietarios espa­
ñoles, si ya que los bienes de que se trata han de 
ser aplicados á la extinción de la Deuda pública, no 
se ensanchára hasta el mayor término posible la fa­
cilidad de satisfacer el precio de las compras, com- 
binándola de tal modo con la posibilidad de las cla­
ses medias, y con las aficiones mas comunes de los 
hombres, que de ella misma salga el empuje que avi­
ve los deseos de hacerse propietarios.

A la elección de los licitadores se ofrecen dos 
medios igualmente cómodos y halagüeños de verifi­
car los pagos. Ambos descansan sobre la base de en­
tregar una quinta parte del precio del remate á la 
solemnización de la escritura que trasmita la propie­
dad ; pero según sea la especie de moneda que pre­
fieran para el pago , asi disfrutarán de ocho ó de 
diez y seis años sucesivos para realizar las otras cua­
tro quintas partes; de modo que en el un caso la en­
trega anual es á razón de 10 , y en el otro caso de 5 
por 100 , tomando por tipo el valor del remate.

La opcion entre los dos medios es irrevocable, y 
debe tener lugar en el acto de la adjudicación. Sí 
se elige pagar en documentos de la Deuda pública, 
estos se admiten por todo su valor nominal, con la 
distinción precisa de que una tercera parte sea en 
títulos de la Deuda consolidada al 5 por 100; otra 
tercera parte en títulos de esta misma Deuda ai 4 
pór 100 , y la restante en títulos de la Deuda d«
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iiucva consolidación al $ por ÍOO. Y para satisfacer 
desde luego cualquiera observación que tendiese a 
ponér en duda la oportunidad de distinguir dos Deu­
das de un interés igual, ó que tratase de inquirir 
la razón de hacer diferencia entre la Deuda ya con­
solidada y la que va á consolidarse al S por 100, 
encontrando como mas sencillo que se elevase á dos 
terceras partes la cantidad pagadera en esta especie, cx- 
j)licaré á V. M. que esta nueva consolidación no co­
mienza á devengar ínteres desde el momento que se 
'presenten sus títulos actuales á ser convertidos en 
los nuevos, sino desde la época, algo mas atrasada, 
que se señale para su devengacion. Esta circunstan­
cia inevitable se trocaría en evidente desventaja de 
la nueva consolidación, siempre que sus títulos, por 
no haber entrado al beneficio de disfrutar de su ín­
teres declarado, se excluyesen de ser moneda corrien­
te para el pago de las fincas.

Destinado á la amortización de la Deuda el pro­
ducto general de estas ventas, ninguna conveniencia 
trae al Estado, y ningún desahogo se promete el Go­
bierno del otro sistema de pago, que consiste en di­
nero efectivo. Prueba irrefragable de este concepto 
es la disposición de que los rendimientos metálicos 
se inviertan mensualmente en la adquisición de efec­
tos públicos para extinguirlos y destruirlos en segui­
da. Si no obstante se ha admitido este medio, es por 
consideraciones á la clase de personas que por su po­
sición ó por sus hábitos no se hallan en estado de 
entregarse al cálculo que en mas ó menos grado debe 
suponerse necesario para adquirir con tino los efec­
tos públicos. La negociación de ellos encerrada, por 
decirio asi, en las grandes poblaciones, podría pre­
sentar estorbos y embarazos á los habitantes de los 
pueblos interiores^ prescindiendo de que casi forman 
la gran masa de la Nación aquellos donde todas las 
transacciones de la vida civil no se juzgan, compa­
ran, ni estiman por otro regulador que el dinero 
efectivo. La facultad de pagar en esta especie, sin 
envolver ningún daño para la esencia del objeto, que 
es vender , abre la puerta á combinaciones que se 
encuentran tanto mas al alcance de los hombres no 
acostumbrados al manejo y especulación de los efec­
tos públicos, cuanto mas cierto es que por no ini­
ciarse en sus fáciles misterios, habría no pocos que 
renunciaran contra su voluntad á haccrse compra­
dores de esos bienes.

Sobre las ventajas, desahogo y comodidad del pa­
go del precio de las fincas, sería supértiuo entrar en 
reflexiones. La simple enunciación dé su término res­
pectivo de ocho y diez y seis años, convence de la dul­
zura de un sistema que sin duda carece de ejemplar. 
¿Cuál es el capitalista, el hacendado, el hombre eco­
nómico , el labrador aplicado, el artesano y hasta 
el jornalero con algunas esperanzas, ó con la pro­
tección de un ser benéfico, que no pueda sentirse in­
clinado á adquirir una propiedad donde emplee sus 
medios ó sus sudores para, ó dilatar sus goces, ó 
satisfacer sus necesidades durante la vida , dejando 
despues á, su familia los medios honestos de mante­
ner una existencia útil á sí propia y al Estado? O 
hay que suponer el imposible de que entre nosotros 
faltan todas las ideas de la conveniencia, todos los 
sentimientos de bienestar y todos los deseos de mejo­
ra , para no preveer y esperar el éxito mas cumpli­
do y feliz de este sistema de pagos.

Los que deban ejecutarse en papel del Estado con 
renta , no pueden sujetarse al abono de ningún in­
terés, por cuanto ellos llevan uno en sí mismos. No 
sÚGédiendó asi en el dinero, se grava con el sua- 

visimo rédito de 2 por 100 ai año, sabré la sum* 
que se quedare debiendo á la extinción sucesiva de 
los diez y seis plazos concedidos al dinero; grava­
men que este lapso de tiempo no excede de,17.por 
100, partiendo del valor de las cuatro quintas par­
tes. Por manera que no es en realidad mas que 1 Vig 
por iOO al año sobre la totalidad de la cantidad no 

. cubierta.
Cuando se brinda con tantas facilidades y alicien­

tes ai comprador, menester es que los intereses del 
Estado no queden expuestos á contingencias y quie­
bras. Pya precaverías se declarará y constituirá ca, 
las escrituras de venta la hipoteca de las fincas al 
pago de los plazos; oiorgándose con simultaneidad 
á la formalización de estos documentos las obliga­
ciones marcadas por el Reglamento, y que han de 
servir de título pára reclamar y exigir la entrega 
del importe del respectivo plazo. Los herederos de 
los compradores al adquirír el derecho de aprove­
charse de los productos de las fincas han de contraer 
tambien la responsabilidad que todavía pueda pesar 
sobre ellas; y por un principio tan justo, se les de­
clara subrogados en todas las obligaciones afectas á 
esta clase de cosas heredadas, Y últimamente se llev¿ 
la previsión hasta disponer que se proceda contra las 
fincas vendidas cuando entre los bienes de los com­
pradores no se hallen otros mas expeditos y disponí- 
^.^^^ ^^^’^ que cubrirse del importe de los plazos no sa- 
lEíechos á su vencimiento, y despues de los reque­
rimientos prescritos para tales casos.

En medio d.ç tantas ideas benéficas, todas en fa­
vor de los compradores, no se ha omitido otra de 
gian consuelo para los que tal vez mirarán como un 
obstáculo en el acto de la compra, ó en cualquier 
tiempo del ejercicio de su propiedad, la condición’ 
de no verla libre de toda ligadura antes del término 
de los ocho o de los diez y seis años. De su volun­
tad ha de pender tan solo que sus nuevos bienes se 
vean exentos de toda responsabilidad; y al facultar­
los para que puedan cancelar como quieran el todo 
ó alguna parte de las obligaciones de los plazos, se 
estimula á los compradores á papel, ofreciéndoles el 
abono de un 5 por 100 sobre las cantidades , cuyo 
pago anticiparen, y á los compradores á dinero, dis- 
pensándoies del rédito de 2 por 100, y concediéndo­
les ademas el premio de 3 por 100.

En fin, concluye el decreto confirmando la ga­
rantía solemne de que todos los productos de las ven­
tas de los bienes nacionales se invertirán religiosa­
mente en la Amortización de la Deuda pública , des­
truyéndose los títulos de los valores entregados en 
P^g*^ > y ununciándose en la Gaceta , para que lo 
copien todos los periódicos del Reino, el importe de 
estos valores y los números de estos títulos. Pero esta 
amortización no se reserva exclusivamente á la par­
te de Deuda que ha subido a la clase de consolida­
da. Si los productos de las ventas en papel no pue­
den ni deben tener mas destino que la extinción de 
los mismos capitales que representen , y en las espe­
cies en que consistan; los rendimientos en dinero es 
necesario, es justo que se distribuyan, no solo en­
tre lo ya consolidado, sino tambien entre lo que es­
tando liquidado y reconocido no ha podido ser 11a- 
líiado todavía á la consolidación; no obstante que la 
circunstancia de no devengar rédito haga esta parte 
de Deuda muy atendible y recomendable. Por eso se 
ha procurado conciliar todos los derechos, compar­
tiendo exactamente entre los títulos consolidados , y 
los liquidados y reconocidos de la Deuda sin ínteres 
que aun no hayan sido presentados á lá consolida-
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ciba, todos los productos metálicos de las ventas á 
dinero.

He aquí, Señora, rápidameute bosquejados el 
objeto y ios fundauíenios del decreto, cuya minuta 
Someto á la augusta aprobación de V. M. en uso del 
voto de confianza. Madrid 19 de Febrero de 1836.~ 
Señora. =A L. R. P. de V. M.=: Juan Alvarez y 
Mendizabal.

REAL DECRETO.

. Atendiendo á la necesidad y conveniencia de dis- 
painuir iá Deuda pública consolidada, y de entregar al 

■ interés individual la masa de bienes ralees, que han 
Venido á ser propiedad de la Nación, á fin de que la 

• agricultura y el comercio saquen de ellos las ventajas, 
q^úe no podrían conseguirse por entero en su actual 
éstado, ó que se demorarían con notable detrimento 
de la riqueza nacional, otro tanto tiempo como se 
tardára en proceder á su venta: teniendo presente la 
ley de 16 de Enero último-, y conformándome con lo 
propuesto por el Consejo de Ministros, en nombre 
de mi excelsa Hija la Reina Doña Isabel n he ve­
nido en decretar lo siguiente:

■Articulo 1° Quedan declarados en venta desde 
áhora todos los bienes ralees de cualquiera ciase, que 
hubiesen pertenecido á las Comunidades y Corpora­
ciones religiosas extinguidas, y los demas que hayan 
sido adjudicados á la Nación por cualquiera título ó 
motivó, y tambien todos los que en adelante lo luc­
ren desde el acto de su adjudicación.

Art. 2.*^' Se exceptúan de esta medida general los 
edificios que el Gobierno destine para el servicio 
público, ó para conservar monumentos de las artes, 
ó para honrar la tnemoria de hazañas nacionales.

El mismo Gobierno publicará la lista de los edi­
ficios que con estos objetos deban quedar excluidos 
de la venta pública.

Art. 3.° Sé formará un Reglamento sobre el modo 
de proceder á la venta de estos bienes, manteniendo 
en cuanto fuere conveniente y adaptable á las cir­
cunstancias actuales el que decretaron las Cortes en 
3 de Sétiembre de 1820, y añadiendo las reglas 
oportunas para la ejecución de las medidas siguientes:

l .æ Que la subasta se verifique no solo en la Ca­
pital de la Provincia donde estuvieren radicadas las 
fincas ó bienes, sino tambien en esta Corte, precisa­
mente en un dia mismo; no pudiendose hacer la ad- 
júdicacion hasta que remitido el resultado del rema­
té de la Provincia se establezca, por la comparación 
con el celebrado en la Corte, cuál ha sido el mayor 
postár.

2 .^ Que en los Boletines oficiales de las Provin­
cias , ó bien en uno especial, se publiquen ai otro 
dia de celebrados ios remates, las posturas mas altas 
hechas á los diferentes bienes subastados, á fin de 
que los respectivos licitadores,teniendo conocimien­
to del valor ofreeido por cada finca asi en ia Corte 
cómo en la Provincia, adquieran la certidumbre de 
que la adjudicación se hace al precio mas alto.

■ Se omitirá en estas publicaciones el nombre de 
los licitadores, expresándose circunstanciadamente 
cí importe de la postura mas alta.

3 .^ Que dentro de los diez dias siguientes al re­
cibo en la Corte de los resultados de los remates he­
chos en las Provincias, se publique el nombre del li­
citador, que por haber sido el que ofreciera el pre­
cio mas alto, que se expresará, por la finca, deba 
4er declarado su adjudicatario ó comprador. ■

' 4.* Que todos los predios rústicos susceptibles de

division, sin menoscabo Re su valor, ó sin graves 
dificultades para su pronta venta, se distribuyan en 

"el mayor número de partes ó suertes que ser pu­
diere.

5 .* Que estas suertes se pongan en venta coa 
total separación, como sí cada una hubiese compues­
to una propiedad aislada.

6 .^ Que para hacer estas divisiones, en las cua­
les se han de tener muy presentes todas las circuns­
tancias que puedan conducir á facilitar su venta, se 
nombre por ei respectivo Ayuntamiento una comisión 
de agricultores, ó personas de buenos conocimientos 
en la labranza que designe los .terrenos que puedan 

. ser divididos en la jurisdicción del pueblo.
7 .^ Que hecha la division, se publique en ei pue­

blo á cuyo término corresponda la finca ó fincas, y 
se remita un tanto de ella por el Presidente del 
Ayuntamiento al intendente de ia Provincia, que 
mandará pubiicarie en la capital de ia misma.

8 .’ Que cualesquiera reclamaciones que sobre el 
acto de la division llegaren á suscitarse, se resolve­
rán de plano por ei Intendente, previos los muy pre­
cisos conocimientos que basten á asegurar el acierto; 
y lo que resolviere se llevará desde luego á ejecución.

Art. 4. ° Cualquiera español ó extrangero tendrá 
facultad para pedir por escrito al Intendente de ia 
Provincia que disponga ia tasación de la finca ó fin­
cas que designare entre las que todavía no hubieren 
sido tasadas, ni comprendidas por lo tanto en las 
listas publicadas para proceder á las subastas.

Art. 5.°- El Intendente comunicará inniediata- 
mente las órdenes necesarias para que tenga efecto 
la tasación; y hará insertar en el Boletín de la Pro­
vincia , ó en el especial de ventas públicas, y en 
cualesquiera otros periódicos que se den á luz en la 
capital de su residencia, un aviso que exprese, ia 
finca ó fincas cuya tasa se haya reclamado.

Art. ó.*^ La tasación se ejecutará por los peritos 
que estuvieren nombrados, según el Reglamento, 
para formalizar estos actos; pero el reclamante podrá 
designar otro perito, á fin de que concurra y tome 
parte en la operación.

Si resultáre discordia, será dirimida por un nue­
vo perito, que designará ei Intendente.

Art. 1.° Verificada la tasación, se anunciará poir 
medio de los periódicos, y este anuncio tendrá ia 
fuerza de una notificación en forma á la persona 
que reclamó la Operación.

Ari. 8.° Quince dias despues de publicado el pre­
cio de la tasación, á mas tardar, se anunciará la 
venta de la finca ó fincas designadas, observándose 
en la subasta las mismas reglas dictadas para ia ena- 
genacion de cualesquiera otros bienes de esta clase.

Art. 9.° La persona que haya pretendido la ta­
sación, tendrá derecho á que se le adjudique la finca 
ó fincas, siempre que en la subasta no se haya ofre­
cido un valor superior á la tasación, y que él se 
avenga á satisfacer este por entero.

Tambien podrá aspirar á la preferencia si nin­
gún licitador hubiese excedido en sus posturas del 
indicado valor de la tasación. .

La solicitud á la preferencia se dirigirá ai gefe 
designado en la Capital del Reino para déclarai^ 
quién debe ser el adjudicatario de cada finca.

Art. 10. El pago del precio del remate se hará 
de uno de estos dos modos: b en títulos de la deuda 
consolidada, ó en dinero efectivo.

Art. 11. Los títulos de la deuda consolidada que 
se dieren en pago dei importe del remate, se admi­
tiría por todo su valor nominal, pero con la con di-
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cion precisa de que el mismo pago se realice y re­
sulte ejecutado en estos términos; una tercera parte 
en títulos ó documentos de la deuda ya consolidada 
al interés de S por 100; otra tercera parte en títu­
los ó documentos tambien de la Deuda consolidada 
al 4 por 100; y la restante en títulos ó documentos 
de la Deuda que nuevamente se va á consolidar al 5 
por 100.

Art. 12. En el acto de hacerse la adjudicación 
de las .fincas rematadas en el mejor postor, optará 
éste en cuanto al pago por uno de los dos medios 
señalados en el artículo 10.

Esta opcion no admite reforma, porque es irre­
vocable.

Art. 13. Todos los compradores, ya sean á pagar 
en títulos de la deuda consolidada, ó en dinero efec­
tivo, satisfarán la quinta parte del precio del re­
mate arnés de que se otorgue la escritura que les 
trasmita la propiedad.

Art. 14. Las otras cuatro quintas partes se paga­
rán, á saber:

* Los compradores á títulos de la Deuda consoli­
dada otorgando obligaciones de satisfacer en cada 
úno de los ocho anos siguientes la octava parte de 
dichas cuatro quintas, ó sea un 10 por 100 del im­
porte total del remate.

Y los compradores á dinero las otorgarán de sa­
tisfacer en cada uno de los diez y seis años siguien­
tes una décimasexta parte de las mismas cuatro quin­
tas, ó sea un S por 100 del importe total del remate.

Estos plazos comenzarán á correr desde la fecha 
del otorgamiento de la escritura de venta, y las obli­
gaciones deberán extendefse con la misma.

Art. 15. Los compradores á dinero, ó que hayan 
de disfrutár del plazo de los diez y seis años, abo­
narán un 2 por 100 desde la fecha de la escritura 
de venta hasta el pago total del precio de su rema­
te, calculándose ó recayendo este abono sobre el im­
porte de lo que respectivamente quedaren debiendo 
al vencimiento de cada plazo.

Art. i6. Cualquiera comprador podrá antici­
par el pago de uno ó mas plazos de los que tuviere 
pendientes.
' Por las obligaciones en títulos de la Deuda con­
solidada, se abonará al comprador un 5 por 100 
sobre el importe de los ..plazos que anticipare.

Y por las obligaciones en dinero efectivo no se 
cobrará el premio de 2 por 100 en ellas estipulado, 
y se abonará un 3 por 100 tambien sobre el importe 
de los plazos que se satisfagan con anticipación.

Art. 17. Los herederos de los compradores de 
fincas se súbrogan á las personas heredadas para el 
cumplimiento de todas las obligaciones pendientes 
por pago de plazos, hasta consumar el del importe 
total del precio en que fueron rematadas las fincas.

Art. 18. Las fincas quedarán hipotecadas al pago 
de las obligaciones que debe otorgar el comprador.

Esta circunstancia se hará constar en la escritura 
de venta que trasmita la propiedad.

Art. i9. Cuando al vencimiento de una obliga­
ción no fuese satisfecha puntualmente, se darán al 
deudor los avisos que prevenga el Reglamento; y 
cuando hubiere pasado su termino, y el mismo deu­
dor no tenga otros bienes de mas pronta y expedita 
disposición, se procederá á nueva subasta de la fin­
ca ó fincas á que, pertenezca el débito, sufriendose 
todos los gastos por el que fue su adjudicatario, á 
fin de reintegrar á la Nación de lo que la deba, y 
aseguraría el cobro por entero de lo que reste ai 
completo del importe del primer remate, apiicándo- 

se el sobrante á favor del citado primer adiudica- 
tario.

Art. 20. Se publicará mensualmente una reiacioa 
de las ventas verificadas á dinero efectivo durante el 
mes anterior, y de las cantidades recibidas como pro­
cedentes de la quinta parte que ha de satisfacerse 
antes de la formalización de la escritura. Su produc­
to se invertirá por terceras partes en la compra por 
medio de agentes de cambio en esta Capital del Rei­
no, de títulos de la Deuda consolidada al 4 ÿ S por 
100, y de la Deuda sin interés que ya liquidada y 
reconocida no se hubiese presentado á la consolida­
ción, los cuales se amortizarán destruyéndose publi­
camente, y anunciándose en la Gaceta los números 
y el valor de los títulos asi amortizados.

Art. 2Í. Del producto íntegro de las otras cua­
tro quintas partes de las ventas á metálico, se in­
vertirá una mitad en amortizar la Deuda consolida­
da del 5 y 4 por 100, y la otra mitad en la de la; 
Deuda sin interés, que se expresa en el artículo 
anterior.

Estas operaciones se harán con toda publicidad, 
anunciándose las cantidades respectivamente amorti­
zadas, y destruyéndose los títulos que las represen­
taban.

■, Art. 22. Igualmente Se amortizarán desde luego, 
y' á su tiempo se destruirán los títulos al 5 y 4 por 
Í ®d > procedentes de las ventas a pagar en estas es­
pecies ; publicánnose tambien en la Gaceta sus nú­
meros y valor, Tendreisio entendido, y dispondréis 
lo necesario á su cumplimiento. ~Está rubricado de 
la Real mano. —En el Pardo á 19 de Febrero de 1836. 
x:Á Don Juan Alvarez y Mendizabal.

Lo que comunico a f^. para su inteligencia y 
. exacta observancia. Dios guarde a f^, muchos años» 

Valladolid 24 de Febrero de IZ36. — EI Marqués di 
Casa-'Pizarro. z^: Sres. Alcalde y Ayuntamiento de.....

PARTES OFICIALES.

Ejercitos de operaciones del Norte y de reset- 
va^=P. M. .G-sSecretaría de . campaña.—Exemo. 
Señor. Reconociendo los puntos de la línea militar 
qué estoy formando, llegué por su extrema dere­
cha hasta la frontera francesa, en cuyo territorio 
entré con el fin de ver ai General conde de Harispe - 
cí)n quien tenia concertada una entrevista que am­
bos deseábamos hace tiempo.

.^^Í^ ^e®g^^ciada repentina indisposición no per­
mitió á S. E. asistir á ella ; pero comisionó al ge­
neral Melin para recibirme, y me envió tambiea 
á su gefe dé E. M. el comandante Bilbah, oficial 
de un mérito sobresaliente y digno de la confian­
za que le dispensa su general, con el cual he po­
dido concertar y tratar varios puntos sobre loó 
cuales era útil a los intereses de la alianza enten­
derse, tanto respecto al estado actual de las ope­
raciones de la guerra, como ai que pueden llegar 
en su progresivo desarrollo.

Esta visita me ha llenado de satisfacción y de 
muy lisonjeras esperanzas, y no dejará de producir 
los mas ventajosos efectos en la opinion de ambos 
pajses; pues no puedo ni expresar ni agradecer 
suficientemente los honores y atenciones, la con­
fianza y cordialidad y todos los obsequios de qué 
he sido ,colmado desde que por los Alduides puse 

hasta que regresé por S. luam 
Pied de Port a Valcarlos. En todas partes hallé'
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loa
preparsá-G alojamiento} mesa , -escoltas de honoTj 
guardias y tropas trancesas -Que me hicieron los 
honores .militares reservados -'á los Príncipes y Ma- 
Tiscaks 'del reino mandando 'Sus ejércitos.

La okcialidad de 'ios-béliísim-os regimientos nú' 
meros 1Í> y 57 de línea y ' del í4 de cazadores á 
caballo ;! los cuales revisté en sus respectivos 
cantonés, vinieron á cumplimentarme ; sus coroneles 
me acompañaron durante lodaiamarchahasia nuestra 
frontera ; sus brillantes músicas no cesaron de to­
car en los alojamientos dei tránsito, y la oHciáil- 
dad obsequió á mis oficiales -mientras los géfes ' lo 
hacían conmigo, pero todo con una elusion vef- 
daderamente fraternal y digna de la alianza que 
debe estrechar á ambas naciones y Gobiernos. Las 
poblaciones del tránsito libres del trabajo por la 
festividad del dia, poblaban, el camino y me aco­
gieron con repetidas y unánimes aclamaciones á la 
libertad, .á la 'Reina nuestra Señora y á mi per­
sona, manifestando en todas partes la mas viva 
siihpatía por nuestra causa, el mas puro entusias­
mo y anhelo por su pronto triuuío. A estas demos­
traciones se unían las no menos interesantes ■ de 
tantas familias refugiadas como la guerra ha con­
ducido á aquel seguro asilo, y esperan el momento 
suspirado de regresar á sus hogaies, al goce de 
sus bienes y al seno de sus familias.

Un coche me había sido, preparado para ir á 
Bayona á visitar al dignísimo general Harispe ; pe­
ro las noticias que recibí reclamando mi vuelta al 
frente de las tropas, me obligaron á diferír el 
gusto de conocer y conferenciar con el Gonde.

Grande y viva aseguro de nuevo á V. E. que 
será la impresión que deben producir estas sincetas 
demostraciones en el !nimo de los sectarios de la 
usurpación ; pero no es menor la impresión que en 
mí y en todos mis oficiales ha dejado una acogida 
verdaderamente ostentosa y extraordinaria, digna 
del Monarca del pueblo y. de los militares que nos 
la han dispensado, envídiándonos estos últimos la 
gloriosa misión de combatír por la causa de la li­
bertad y de los progresos , cuyo pabellón han ar­
bolado ambos pueblos.

Ruego á V. E. pida á S. M., en mi nombre y 
el de este ejército, que su embajador en Paris se 
muestre reconocido de estos favores al poderoso 
Monarca de los franceses, y que dando publicidad 
á esta comunicación me permiia mostrar asi una 
parte de la gratitud de que todos hemos quedacfb 
penetrados, y de que debe participar el Gobierno 
la causa y la nación , en cuya representación solo 
podíanos ser objeto de tantas honras y distinciones, 
y én cuyo nombre tambien las hemos recibido.

Dios guarde á V. E. muchos anos. Cuartel gene­
ral de Burquete 15 de Febrero de 1836.ts:Excmo. Se- 
ñor. = Luis Fernandez de Córdoba. —Excmo. Señor 
Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra.

Ejército de operaciones y de reserva. P. M. G “ 
Secretaría de campaña.r=Excmo. Señor: Tengo la 
satisfacción de participar á V. E. , que guiado por 
mis confidencias y pasando yo mismo por Espinal, 
he descubierto en sus inmediaciones y en siete di­
ferentes puntos el grande repuesto que tenían los 
enemigos de balerío de todos calibres y de bombas 
y granadas. Dicto las providencias mas eficaces 
para reunir todos los medios de conducción á fin 
deponer en lugar seguro tan importante descu­

brimiento, aunque es tarito el proyectil halladó, 
que la-operación seria larga y difieil. '

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel ge­
neral de Pamplona 17 de Febrero de 1836-=: 
Exemo. Señor .•=:Luis Fernandez de Córdova.^:: 
Exemo. -Señor Secretario de Estado y del Despacho 
de la ^-tierra.

Administración ^principal de Reales Loterías.

Moderna. Para el sorteo que se ha de celebrar 
•el dia b de Marzo inmediato hay billetes á 40 rs., 
.y se despachan por enteros, medios y cuartos.

Primitiva. Para la extracción de 17 de Marzo 
se admiten jugadas hasta el dia 13 del mismo. Va­
lladolid ^54 de Febrero de 1836. cz: Hernández,

ANUNCIOS,

El nuevo FleurL 6 sea Epítome <lel antiguo ^ nuevo 
Testamento-, traducido libremente, de la sétima edición 
francesa por D. Juan Manuel Grajo, presbítero. Contiene 
todos los principales sucesos de la sagrada Biblia , desde la 
creación det ^inundo hasta el nacimiento dél Salvador, y 
desde este hasta la venida del Espiritusanto, descritos al 
alcance de los niños, y puestos en preguntas y respuestas 
para su mas fácil inteligencia : segunda edición, aumentada 
con la division de las edades dei mundo , los hechos de los 
apóstoles, y el sumario de la doctrina cristiana del abad 
fleuri. Esta obra tan-útil como necesaria para la en­
señanza de la niñez, ha merecido la aceptación de los se-, 
ñores que componen la comisión de instrucción primaria, 
de esta provincia. Consta de un volumen en 8.“ regular de 
320 páginas , buen q)apel é impresión: su precio 4 rs. eu 
pergamino y 6 en pasta.
—-..^Nuevo devocionario j- Ejercicio cotidiano. Contiene 
todas las principales devociones que debe practicar el cris­
tiano contemplativo : recopilado por Alejandro Gómez. 
Tercera, edición, hecha en i6.« mayor, buen papel, letra 
gruesa y adornada de cinco estampas finas. Para mayor sa­
tisfacción del Público se inserta á cóntinuacion la parte 
mas esencial de su contenido, pues sería molesto describir­
lo todo: Compendio de la fé ; Ejercicio cotidiano, que con­
tiene oraciones al Señor , á la Santísima Virgen y á los 
Santos de particular devoción ; el Ordinario de la santa. 
Misa, el Te deum y la letanía de los Santos en latin y 
castellano; el Trisagio de la Santísima Trinidad; Ejercicios 
para la noche, en los cuales se incluyen los ofrecimientos 
del santo Rosario, con la letanía en latin y castellano, y 
los actos de Fé-, Esperanza, Caridad y Alabanza; el exa­
men de conciencia , y oraciones para antes y despues de 
confesar y comulgar; un breve método de velar al Señor 
por espacio de media hora ; oraciones para ofrecerle el jubileo 
de cuarenta horas; la novena del mismo Sacramento, y la 
letanía é himnos del Santo Dios, salmo Credidi, Sacris so~ 
lemniis, Tange lingua y Tantum ergo , todo en latin y 
castellano ; el Miserere en latin y parafraseado en décimas 
castellanas por el V. P. Cádiz; el Tia Crucis; oraciones 
para visitar los templos el Jueves y Viernes de la samana. 
Santa ; los Setenarios de María Santísima de los Dolores y 
Patriarca S. José, y un devoto egercicio para el Adviento. 
Su precio 12, en pasta común, i6 en fina y 28 en tafilete. 
.—Combate espiritual : escrito en idioma italiano por el V, 
P. D. Lorenzo Escúpoli, del orden de PP. clérigos reglares 
de S. Cayetano; traducido al castellano por D. Damiau 
González de Cueto, y reducido á la pureza del original en^ 
esta nueva edición por el P. D. Ramón Guñinel, deí mismo 
orden. Consta de un solo tomo en 8.° regular. Su precio 
io rs. en pasta. Estas obras se hallarán en las Librerías 
de Rodríguez,

VALLADOLID IMPRENTA DE. APARICIO.
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